
La migración de retorno vuelve a estar de actualidad 
en España, tras etapas anteriores en que la protago-

nista era, primero, la «emigración interior» y la «emigra-
ción exterior», hasta la fecha de la crisis económica de 
1973, a la que siguió la primera generación de retorna-
dos en los años siguientes, para proseguir con la etapa de 
la «inmigración extranjera», que supera toda previsión 
a partir de 1998 hasta la actualidad. El retorno vuelve a 
la actualidad, sin haber dejado de estar presente con un 
goteo constante de personas a lo largo de los años, de los 
que regresan a sus lugares de origen, bien sea españoles 
procedentes de América y de Europa o, en número ma-
yor aún, de los territorios de España, bien sea nacionales 
extranjeros con proyecto de migración «reversible» que 
conduce al retorno a sus países de origen. Y vuelve a 
interesar como fenómeno sociodemográfico y político 
relevante para Naciones Unidas y organismos como la 
ocde, o en el caso de España particularmente para las 
comunidades autónomas, comenzando por la Junta de 
Andalucía, que promoviera de forma pionera un Sim-
posio Internacional de Emigración y Retorno en fecha 
de 1989.

La constatación de una relativa menor preocupa-
ción en el estudio del retorno por parte de la comunidad 
científica era palpable a la vista de la amplia literatura 
sobre los movimientos migratorios en España, tanto so-
bre emigración como inmigración, hasta el punto de que 
«después de años de estar en primera línea de actuali-
dad, el retorno de emigrantes ha perdido interés no sólo 
para la población sino también en los medios académi-
cos. Ya no es un tema llamativo» (Pascual, 1993, 89). 
Este diagnóstico permanece todavía, según otra experta 
geógrafa, «quizás porque el retorno no implica un mo-
vimiento tan voluminoso como inicialmente lo pudo ser 

la emigración, lo cual no resta interés a esta corriente, 
entre otras cosas porque forma parte del proyecto mi-
gratorio de los individuos» (Egea y otros, 2005, 169). 
Sin embargo, este tema de investigación no ha estado 
ni mucho menos huérfano de tratamiento, como se des-
prende de sendos estudios bibliográficos en el ámbito 
anglosajón (Gaillard, 1994) y español (Egea, Nieto y 
Jiménez, 2002).

Asimismo, la emigración de retorno no se trata de un 
fenómeno migratorio explosivo o espasmódico, sino de 
un fenómeno «silente y latente», relativo a la persona 
emigrante que alcanza su jubilación o toma la decisión, 
siempre difícil (acaso tanto como la primera vez), de 
emigrar de nuevo y cerrar un «ciclo migratorio» de su 
vida. Son muchos los que retornaron desde 1973, supe-
rando en años posteriores con creces la cifra de salidas 
de emigrantes la de emigrantes retornados (con estima-
ciones de casi dos millones de personas en el conjunto de 
España, unos cuatrocientos mil en Andalucía, cien mil en 
Castilla y León…). Mas en ningún momento se produjo 
en época reciente en España una masiva llegada de retor-
nados, como ocurriera con antelación en 1914-1915 en 
España o en 1974-1975 en Portugal.

En este punto, cabe aproximarnos a un par de con-
ceptos: ¿qué es la migración? y ¿qué es la migración de 
retorno? La migración (tanto emigración como inmigra-
ción, sin más) se define como fenómeno ordinario en la 
movilidad de una persona a lo largo de su vida, desplaza-
miento desde un lugar de origen a otro lugar de destino, 
esto es, una trayectoria migratoria en sentido bipolar, 
desde un punto de partida para residir de forma estacio-
nal (migración temporal) o de forma permanente fuera 
del lugar (migración definitiva, migración sin retorno), 
a partir de un proyecto a largo plazo de mudanza de re-
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sidencia, esto es, de lugar y, a menudo, de actividad. Por 
otro lado, las migraciones contribuyen a cambios en el 
desarrollo socioeconómico de las sociedades de origen 
y destino, así como a la redistribución territorial de la 
población. Por un lado, en los lugares de origen puede 
mover a la tendencia al envejecimiento y a la despobla-
ción por pérdida también de vitalidad natural, mientras 
que, por otro lado, en los lugares de destino la tendencia 
es a la concentración de población en las ciudades y al 
rejuvenecimiento.

Sin embargo, en la práctica no siempre la migración 
es definitiva, sino a veces «migración con retorno», 
cuando el emigrante en otro país diferente al suyo re-
torna por sus propios medios con el firme propósito de 
permanecer definitivamente en su país de origen des-
pués de estar fuera más de un año, según la definición 
adoptada por Naciones Unidas (United Nations, 1986), 
si bien en España se entiende con «más de dos años» 
de estancia fuera (orden ministerial de 30 de diciem-
bre de 1997, boe 29-01-1998). Se trata, así, en cualquier 
caso, de una trayectoria tipo a) de «reflujo migratorio», 
en que el emigrante decide volver al mismo lugar de 
partida; tipo b) de «reemigración», si lo hace a otro lu-
gar de la misma región o del país de origen, o tipo c) 
de «nueva emigración», atendiendo a si la migración 
ha sido extralocal, extrarregional o internacional. En 
realidad, no siempre sucede que los emigrantes «sin re-
torno» se habitúen al nuevo lugar de residencia y, al 
no sentirse satisfechos en sus expectativas («retornados 
fracasados» en su proyecto personal y «retornados for-
zados», en cierto sentido de forma involuntaria y debido 
a condiciones adversas del entorno, como es el caso de 
emigrantes en Latinoamérica), retornan, como también, 
en contrapartida, entre los emigrantes «temporales» 
puede suceder que otros se encuentren satisfechos («re-
tornados afortunados», igualmente) y deseen quedarse 
para siempre en el nuevo lugar pasando de una cuali-
ficación provisional a duradera. En definitiva, la emi-
gración de retorno se alimenta de aquellos emigrantes 
fracasados e inadaptados y de los emigrantes jubilados, 
pero también de los más identificados con su lugar de 
origen, ya sean «retornados conservadores» o ya sean 
«retornados innovadores», que regresan tras conseguir 
un relativo éxito en sus objetivos de mejora, tras años 
de emigración en otro lugar.

desde una visión más cercana a la personalidad del 
emigrante, es preciso señalar que la decisión de emigra-
ción de retorno es siempre difícil, por lo que supone una 
ruptura de nuevo con el entorno de acogida después de 
años o décadas y que acaso sea más meditada (en cuanto 

al tiempo y lugar de destino) que la primera que adoptara 
al salir de su lugar, región o país de origen…, en una edad 
joven (edad modal de 25 años, en las cohortes de los que 
emigraron en los años cincuenta y sesenta, según Puga y 
Abellán, 1998, 707) y que a lo largo de la estancia, más 
o menos dilatada, en el destino de la emigración siem-
pre estará presente como idea-proyecto o meta el retorno 
definitivo, el día de la vuelta, sólo que en esta segunda 
ocasión (o tercera, si ha habido más de un destino) lo va 
a hacer probablemente con su familia o al menos parte 
de ella, lo que supone romper con muchos obstáculos de 
diverso origen, entre otros la atadura a la vivienda, a las 
relaciones de muchos años (diez o más años de residen-
cia por término medio en Europa y treinta o más años 
en la emigración en América). En otro ámbito, encuestas 
realizadas, por ejemplo, en la región portuguesa de trás-
os-Montes, de una intensa experiencia emigratoria, cons-
tatan como principales causas en la decisión del retorno 
aquéllas relacionadas con «factores extra-económicos: 
saudades da familia e da terra, 17,6 %, educar os filhos 
em Portugal, 17,6 %, e problemas de saúde, 17,3 %» (Ce-
peda, 1988, 429).

Son más de dos décadas de estudios de la emigra-
ción de retorno desde la perspectiva regional, subregio-
nal o local en la bibliografía existente en España. Como 
decíamos anteriormente, es Andalucía región pionera 
en este tratamiento en los años ochenta, y también al-
gún estudio local resalta su atención en ciertas comar-
cas catalanas (Roquer, 1984), en las repercusiones del 
retorno en el desarrollo y la innovación rural en Galicia 
(Precedo y doval, 1987) o los efectos en las estructuras 
demográficas de la región de Extremadura (Azcárate, 
1988), si bien aún no se dispone en esos años de una 
estadística de referencia ajustada de los efectivos del re-
torno, y a lo más se manejan los «stocks de residentes» 
españoles en otros países y se hacen estimaciones (así, 
unos 75.000 castellanos y leoneses en Europa en el año 
1992, sobre datos de la dirección General de Migra-
ciones, según López trigal y Prieto Sarro, 1993, 171). 
de ahí la necesidad de conseguir una mayor precisión a 
partir de un cuestionario como instrumento privilegiado 
de recogida de información, como fuera constatado en 
el estudio del itinerario migratorio y las consecuencias 
del regreso en el plano familiar y comunitario del «te-
rritorio eclesiástico» de Coímbra (Rocha-trindade y 
otros, 1988).

Posteriormente, los análisis efectuados por parte 
de investigadores, que tratan también en estos años la 
inmigración extranjera, contarán con fuentes más de-
puradas del censo de población y padrón municipal y, 
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sobre todo a partir de las Variaciones Estadísticas Resi-
denciales, aplicadas a estudios de casos como el retorno 
en la provincia de Alicante, donde había antecedido la 
migración de pieds noirs procedentes de Argelia en los 
años sesenta (Valero, 1998), el retorno procedente de 
Europa en la región de Murcia (Gómez Fayrén y bel 
Adell, 1999) o los retornados e inmigrantes extranjeros 
en Extremadura y sus efectos sociodemográficos (Pé-
rez y barrientos, 2005). otros estudios se desenvuelven 
también en esta temática desde el campo de la geogra-
fía, la sociología, la economía o la antropología prin-
cipalmente, pero con mucho destaca la investigación 
de tipo regional sobre el retorno en Andalucía a cargo 
de equipos acreditados como Egea, Nieto y Jiménez 
(2002), Egea y Rodríguez (2002), Egea y otros (2005) 
y Rodríguez, Egea y Nieto (2002), Rodríguez y Egea 
(2006), así como en Galicia (Campa, 1996; Álvarez Sil-
var, en un estudio de tesis doctoral, 1997, o la revisión 
actualizada de Aldrey, 2006). 

Varias cuestiones al respecto hacen replantearnos la 
migración de retorno más allá de una trayectoria de ida 
y vuelta, como se muestra a través de diversos análisis 
teóricos y de políticas de emigración de retorno desde 
la perspectiva nacional, llevados a cabo en España con 
una mayor o menor profundidad (Castillo, 1980; Cazorla, 
1981; Garmendia, 1981; Pascual, 1983, 1993; Izquierdo 
y Álvarez, 1997; Hernández borge, 2000; Vilar, 2003; 
Recaño, 2004; Egea y otros, 2005) que vamos a revisar y 
ordenar a continuación:

— Primera: surgen ciertas dificultades de tipo espa-
cial y escalar en la definición del retorno: 

[…] ¿qué se entiende por zona de origen a la que se regresa?, ¿es el 
municipio donde nace el individuo, o el lugar donde se sitúan sus 
primeros recuerdos conscientes, o donde pasa la mayor parte de su 
vida…? o, más prosaicamente, ¿es el lugar donde un individuo ha 
residido antes del último traslado? […], y ese lugar de origen, ¿se 
ha de considerar únicamente el municipio, o también la comarca, o 
toda la región, o el país? (Pascual, 1993, 91)

Indiferentemente de la escala territorial que se ma-
neje, se asume que ha de ser un retorno al país o «re-
torno exterior», pero sin dejar de lado el importante 
número en cifras del «retorno interior» o de emigrantes 
procedentes de otras partes del mismo país. No obs-
tante, estas cuestiones plantean bien la dificultad para 
registrar el dato del desplazamiento de retorno entre las 
estadísticas de migración, pues a menudo se trata de un 
«retorno en sentido amplio» a un nuevo lugar de destino 
(casi siempre urbano o metropolitano) y no tanto de un 

«retorno en sentido estricto» al lugar de donde se partió 
por primera vez.

— Segunda: que el retorno, como hemos visto ante-
riormente, es una alternativa abierta en la vida del emi-
grante/inmigrante durante su estancia en el lugar adonde 
se ha desplazado previamente y que, por tanto, permane-
ciendo el proyecto de retorno, la decisión de regresar es 
casi siempre factible en circunstancias de vida norma-
les, además de ser esperada por su protagonista, como se 
comprueba en encuestas y entrevistas personales, antici-
pándose incluso al momento de la jubilación.

— tercera: que el retorno puede estar facilitado por 
cambios significativos en la mejora de la situación so-
cioeconómica bien del lugar de origen, bien de su propia 
renta familiar (en ambos supuestos sería el caso de retor-
nados españoles de Europa o del mismo territorio nacio-
nal), bien debido, al contrario, al empeoramiento de la si-
tuación del país de origen y/o de su misma renta (caso de 
retornados españoles de América), máxime tratándose en 
la mayor parte de los casos de migración de tipo econó-
mico. Asimismo, otros factores como el estímulo de los 
países receptores (en el caso de varios países europeos, 
como Francia desde 1977) o del país emisor, además de 
«la esperanza de encontrar en España unas mejores con-
diciones de vida y empleo».

— Cuarta: el retorno se ve facilitado también por 
los viajes periódicos y los lazos y relaciones que man-
tenga el emigrante con su lugar de origen, su «zona de 
procedencia», adonde puede siempre replegarse a modo 
de red de protección, en especial si la distancia o aleja-
miento desde los destinos de la emigración (sobre todo 
los residentes en España o en Europa) se lo permiten. 
Cuestión ésta que se suma a las posibles inversiones y/o 
herencias de propiedades inmobiliarias o de negocios, 
durante el periodo de emigración, en el lugar de origen 
familiar o natural. 

— Quinta, el desplazamiento del emigrante retor-
nado tenía hasta ahora un circuito unidireccional, del 
campo a la ciudad, formando parte del conocido «éxodo 
rural» de décadas anteriores en España, y vuelta al 
campo en núcleos rurales, semiurbanos o como mucho 
en pequeñas ciudades, tras el retiro en la emigración. 
Mientras que en la actualidad el retorno ya no se dirige 
tanto al lugar de origen, más bien «se desvía» o pre-
tende alejarse del mismo, para recalar en asentamien-
tos urbanos, a ser posible de un nivel metropolitano o 
incluso en nuevas urbanizaciones litorales sin ninguna 
identidad, al modo como se viene produciendo en las 
masivas migraciones de jubilados europeos o norteame-
ricanos.
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El retorno, en suma, aunque se viene procesando con 
el paso del tiempo y puede realizarse o no dependiendo de 
los factores condicionantes que entran en juego en cada 
proyecto de movilidad migratoria, «queda caracterizado 
como un desplazamiento más dentro de un proceso gene-
ral de movilidad, como una etapa dentro de una trayecto-
ria migratoria compleja» (Pascual, 1993, 93), etapa que 
puede o no representar un punto final en la propia historia 
de vida migratoria según sea el emigrado joven o mayor. 
Sin embargo, adoptada la decisión de retorno definitivo 
(bien sea debida a proyecto de retorno por «fracaso» o 
bien por «éxito» del proyecto migratorio), al emigrado 
y retornado (persona española o de otra nacionalidad) se 
le plantea de forma directa una cierta «readaptación» al 
contexto social del lugar de retorno al lugar de origen 
(si vuelve al mismo) o «adaptación» o «aclimatación» 
al lugar de nuevo destino, a su nuevo trabajo y actividad 
(en su caso), a nuevo domicilio y barrio, a nuevo pueblo 
o ciudad…, a «rehacer su vida y la de su grupo familiar» 
y, en lo posible, su situación mejorada (por ahorros en el 
país, con jubilación laboral y prestaciones y con capitali-
zación familiar suficiente).

En el contexto de una sociedad posindustrial, una 
vez superada la vieja dicotomía de relaciones campo-
ciudad y de los mercados de empleo locales/regionales, 
cabe prever que la migración de retorno no va a ser la 
misma que hasta ahora o al menos se transformará res-
pecto de la del emigrante que trata de volver no tanto a 
su tierra, a la tierra de sus padres y al lugar que le viera 
nacer y crecer, en un contexto rural, pues en la nueva 
sociedad los emigrantes urbanos son cada vez más ma-
yoritarios y fijan sus raíces en áreas urbanas y metropo-
litanas, de una menor identificación personal que la pro-
cedente de los asentamientos rurales, pasando a dominar 
un modelo migratorio de múltiples destinos a lo largo de 
la vida de una persona, sin apenas arraigo con su lugar 
de origen, tal como se puede observar en los países más 
avanzados de América o Europa, donde «las trayecto-
rias migratorias y los circuitos de movilidad en general 
comportan muchas veces repetidos casos por un mismo 
punto […] que ponen en cuestión el uso del concepto 
de retorno para definir estos pasos. En este sentido, hay 
que considerar fenómenos tales como la ampliación del 
ámbito de residencia [pues] a veces es difícil identificar 
una residencia base ya hay que hablar más bien de espa-
cios de vida, con dos o más puntos de anclaje» (Pascual, 
1993, 97), como trata de asumir el nuevo concepto de 
«población vinculada», por razones de trabajo, estudio 
o recreo, a más de un domicilio residencial.– Lorenzo 
López TrigaL
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